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n el año 1958 se produjo un cam- 
bio cualitativo y cuantitativo en las 
fuerzas  que sostenían a la tiranía 
batistiana. Para esta fecha eran evi- 
dentes ya la fortaleza del Ejército 
Rebelde y el demoledor fracaso de los 
planes operacionales y acciones 
combativas del Ejército de Cuba, prin- 
cipal sostén del régimen instaurado el 
10 de marzo de 1952. 
El Ejército batistiano 
Después del desembarco del 
Granma, el 2 de diciembre de 1956, las 
fuerzas que integraban el Ejército esta- 
ban compuestas por un Estado Mayor 
y cinco direcciones; las fuerzas terres- 
tres, con una División de Infantería, la 
General Alejandro Rodríguez Velazco, 
un Regimiento de Artillería y tres regi- 
mientos del Servicio Militar de 
Emergencia, los cuales constituían el 
mayor sector de la reserva; y las fuer- 
zas de la Guardia Rural formadas por 
ocho regimientos. Las Fuerzas Aéreas 
la integraban cinco escuadrones; existían 
además, los cuerpos de aseguramientos 
combativos y de abastecimientos, servi- 
cios, de reservas y agrupaciones 
especiales. También contaba con la Ma- 
rina de Guerra y la Policía Nacional.
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A mediados de 1957, como conse- 
cuencia de la guerra, fueron activadas 
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y organizadas nuevas unidades para 
aumentar el número de efectivos y per- 
feccionar la estructura de la Guardia 
Rural; tenían como objetivo elevar su 
capacidad combativa y movilizativa, y 
dotarla de la organización y el arma- 
mento necesarios para las misiones que 
debían cumplir e incrementar así el vo- 
lumen de fuego, especialmente el de 
apoyo.
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El 22 de noviembre de 1957, 
Fulgencio Batista Zaldívar convirtió al 
Estado Mayor del Ejército en Estado 
Mayor Conjunto, donde se reagrupa- 
ron en un solo mando la Marina, el 
Ejército y la aviación, y además desig- 
nó una jefatura suprema al mando del 
teniente general Francisco Tabernilla 
Dolz.
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Buscaban los altos oficiales castren- 
ses concentrar y utilizar de una manera 
más efectiva todo el aparato represivo 
del régimen. Sus esperanzas radicaban 
en lograr resultados positivos con los 
planes operacionales, así como una 
mejor organización de sus fuerzas en las 
operaciones. No obstante, al frente de 
las acciones continuaban los generales 
ascendidos el 10 de marzo, que poseían 
una limitada preparación profesional y 
no eran los más capaces desde el pun- 
to de vista militar, por ello seguían 
empleando las mismas tácticas de com-
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bates que no esta- 
ban en función de 
librar una guerra 
irregular. 
P l a n e s 
operacionales 
Tra ns cur r i dos 
ocho meses de lucha 
contraguerrillera, el 
Ejército de la tiranía 
no había obtenido 
ningún resultado posi- 
tivo, pues las patrullas 
que incursionaban so- 
bre la Sierra Maestra generalmente no 
encontraban grupos de insurrectos, por 
el contrario, eran los rebeldes quienes 
les proporcionaban las emboscadas, 
que se transformaban en acciones de 
cerco y aniquilamiento. Ninguno de los 
jefes de operaciones, dotados de los 
medios necesarios, pero de escasos co- 
nocimientos tácticos estratégicos en el 
terreno, había podido dar alcance a los 
guerrilleros. Los planes ofensivos te- 
nían como meta aislar,  cercar y 
contener las fuerzas guerrilleras, pero 
todos fracasaron. 
Planes como la Operación Limpieza, 
el Plan de Alzados y el Plan Relámpa- 
gos (Ofensiva de invierno) carecieron 
de efectividad. En la práctica no reali- 
zaban las indicaciones dadas, y las 
zonas escogidas como puntos claves 
eran áreas ya abandonadas por el Ejér- 
cito Rebelde, el cual se caracterizaba 
por su rápida movilidad y traslado. En 
la mayoría de los casos la exploración 
del Ejército de la dictadura no se reali- 
zaba o se hacía con deficiencia, pues 
siempre hubo una subestimación de los 
rebeldes. 
 
 
Ejército batistiano 
Los planes militares, elaborados a 
cientos de kilómetros del teatro de ope- 
raciones por jefes y oficiales que en su 
mayoría no habían estado en la zona e 
ignoraban o subestimaban la táctica 
guerrillera, no fueron efectivos; se pro- 
ducía la maniobra de fuertes columnas 
por un terreno prácticamente descono- 
cido, montañoso y de difícil acceso. 
Asimismo, comenzaban los primeros 
signos de resquebrajamiento de la mo- 
ral combativa de los soldados debido al 
mal ejemplo de los superiores, y por el 
trato diferente que la guerrilla daba a 
los prisioneros y heridos. 
La insuficiente flexibilidad en los 
mandos y las constantes mentiras en 
los partes oficiales empeoraban la si- 
tuación, ya que subestimaban las 
posibilidades combativas de los rebel- 
des, y sobrevaloraban sus acciones a 
tal punto que las convertían en largas 
jornada invisibles. 
Es importante señalar que el alto 
mando militar tuvo que tomar acelera- 
damente algunas medidas que le 
permitieran enfrentar a los combatientes 
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revolucionarios. Con la rapidez que tal 
tarea exigía, comenzaron, asesorados por 
la Misión Militar norteamericana en 
Cuba, la formación, adaptación o desa- 
rrollo de unidades capaces de cumplir 
nuevas tareas combativas, en especial 
de la lucha antiguerrillera.
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También tuvieron que modernizar el 
armamento, principalmente la aviación 
y la artillería terrestre, y ajustarlo a las 
nuevas condiciones. Pero lo más im- 
portante era el poco tiempo que 
tenían para lograr cuestiones tan fun- 
damentales  como el estudio de 
nuevas técnicas, la elaboración de pla- 
nes operacionales, la adecuación de 
otros requerimientos tácticos, los en- 
trenamientos y las maniobras y, en 
general, lograr la cohesión combativa 
en el desarrollo de la acciones. 
A pesar de la incapacidad y las po- 
cas posibilidades de victoria, el alto 
mando militar comprendía la necesi- 
dad de superar el estancamiento de la 
guerra. Las acciones exitosas desarro- 
lladas por el Ejército Rebelde durante 
1957 y el primer semestre de 1958, obli- 
garon al mando batistiano a analizar, 
elaborar y poner en práctica un nuevo 
plan de operaciones, y así comienzan los 
preparativos para una gran ofensiva de 
verano denominada Plan FF (Fase Final 
o Fin de Fidel) donde tiene una partici- 
pación destacada el comandante Juan 
Castro Rojas. Emprenden la introducción 
de reformas organizativas y tácticas re- 
conociendo de esa forma que en la 
Sierra Maestra se libraba una guerra de 
guerrillas. 
Ofensiva de verano 
Dada la falta de efectividad en los pla- 
nes operacionales y el eminente fracaso 
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de la Ofensiva de invierno, el Estado 
Mayor Conjunto decidió someter a un 
profundo análisis los resultados, ventajas 
y desventajas de los planes operacionales 
y acciones combativas, así como revisar 
las fuerzas, medios, características y for- 
ma de operar del Ejército Rebelde. 
En el mes de mayo de 1958 la tira- 
nía batistiana considera que existen las 
condiciones militares para garantizar el 
cumplimiento exitoso de las misiones. 
Miles de soldados fueron entrenados; 
decenas de baterías y compañías se 
crearon o reorganizaron; quedó fijada 
la cooperación y apoyo de la Marina de 
Guerra y las Fuerzas Aéreas. Un mo- 
vimiento constante de abastecimiento en 
armas y municiones permitió pertrechar 
las unidades, y las comunicaciones y los 
aseguramientos logísticos fueron garan- 
tizados. 
Con este plan se pretendía obligar a 
las fuerzas rebeldes a circunscribirse en 
el triángulo comprendido entre Niquero, 
Pilón y Cabo Cruz, lugar donde las 
fuerzas expedicionarias sufrieran su pri- 
mera derrota, ya que no poseía las 
condiciones necesarias para llevar a 
efecto una lucha irregular dada la es- 
casez de vegetación y extensas 
llanuras. 
El alto mando militar pretendía que 
sus batallones, luego de una buena pre- 
paración artillera, avanzaran desde 
Estrada Palma, Santo Domingo, El 
Jigüe y La Plata presionando a los gue- 
rrilleros a replegarse hacia el oeste. En 
este momento intentaba adecuar sus 
acciones a la de los revolucionarios, y 
para ello tomó las medidas que estimó 
pertinentes. 
Entre una de las medidas adoptadas 
para el cumplimiento de las misiones
  
 
 
 
 
 
 
estuvo el interés de los altos jefes mili- 
tares y del Estado Mayor de acelerar 
la graduación de nuevos reclutas, la or- 
ganización de catorce batallones y siete 
compañías independientes.
5
 
Para el 19 de junio el Ejército 
batistiano penetró por el norte y el sur 
situándose a cinco kilómetros de la Co- 
mandancia. Durante setenta y seis días
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se produjeron duros combates donde el 
Ejército de Cuba fue derrotado. La ti- 
ranía siente, como nunca antes, que los 
soportes sobre los cuales se ha mante- 
nido se han visto dañados. 
El Comandante en Jefe al evaluar 
los resultados de la ofensiva señaló: 
El Ejército Rebelde, después de 76 
días de incesante batallar en el 
frente número uno de la Sierra 
Maestra, rechazó y destruyó vir- 
tualmente a la flor y nata de las 
fuerzas de la tiranía, ocasionándo- 
le uno de los mayores desastres 
que pueda haber sufrido un ejército 
moderno adiestrado y equipado con 
todos los recursos bélicos frente a 
fuerzas militares no profesionales 
[…] sin aviación, artillería y sin vías 
regulares de abastecimientos.
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La derrota de la Ofensiva de verano 
por parte del Ejército Rebelde significó 
un golpe demoledor y estremeció los ci- 
mientos de la dictadura, asimismo, 
demostró que el Ejército era incapaz de 
contener el auge de la lucha revolucio- 
naria. A partir de entonces se aceleró 
el proceso de resquebra-jamiento polí- 
tico, moral y militar de las tropas de la 
dictadura. La superioridad moral y 
combativa de los rebeldes fue manifies- 
ta no sólo en la Sierra Maestra, sino 
también en los otros frentes de lucha, 
donde mantuvieron y ampliaron sus po- 
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siciones e infligieron al enemigo serias 
derrotas.
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Búsqueda de alternativas 
operacionales 
Paralelamente al Plan Fase Final se 
conciben tres planes operacionales, de- 
bido a la situación en la zona de 
operaciones, uno el 26, otro el 28 y el 
último el 30 de julio de 1958. 
Los descalabros en la zona de ope- 
raciones de Bayamo, justificados por 
la falta de fuerzas y la ausencia de la 
aviación en el momento preciso, así 
como el impacto del Jigüe, hizo que el 
mayor general Eulogio Cantillo Porras, 
en ese momento jefe de la zona de 
operaciones, emitiera un plan para 
contrarrestar esas derrotas el 26 de 
julio de 1958, en el cual valoró la si- 
tuación de cada bando y su objetivo 
era atraer las fuerzas rebeldes a una 
zona más llana, formada por puntos 
fuertemente entrelazados entre sí y 
con suficiente capacidad de manio- 
bras y facilidades de abastecimientos. 
Además apuntaba la necesidad de 
contar con fuerzas operativas en el 
flanco oeste de la Sierra, con una re- 
serva y puntos de suministros en 
Estrada Palma y, lo más importante, 
“[…] reorganizar nuestras fuerzas, 
acortar nuestras líneas, alargar las 
del enemigo y ponerlos en situación 
desventajosa”.
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También se alude al espíritu moral de 
las fuerzas militares batistianas, y lo 
califica en estado deficiente, incluyen- 
do el gran número de bajas por 
autolesiones; por ello los jefes han te- 
nido que imponerse a grandes unidades 
que se negaban a avanzar y ocupar los 
puntos designados.
  
 
 
 
 
 
 
Las condiciones del personal, el re- 
sultado de las acciones combativas, el 
estado del armamento, así como el 
abastecimiento y los medios de trans- 
porte, no le permitían al Ejército llevar 
a cabo este plan, sino, en última instan- 
cia, realizar una reorganización de 
unidades y cambios de efectivos. 
A dos días del plan propuesto por 
Cantillo, el teniente coronel Carlos San 
Martín Fresneda eleva con el mismo 
interés otro plan para las zonas de 
Bayamo, Manzanillo y Niquero. 
Este plan, a diferencia del anterior, 
evaluaba el desarrollo de las acciones 
hasta el momento y admitía que los gue- 
rrilleros tenían una alta moral y su 
armamento en buen estado, además 
era más preciso al dar el número de 
combatientes rebeldes. Según el plan, 
en la zona de operaciones se encontra- 
ban trece batallones desorganizados, 
por lo que era inminente la reorgani- 
zación de las tropas, con una posible 
disminución del número de batallones, 
pues no era posible formar nuevas 
unidades completas. San Martín adver- 
tía sobre la necesidad de sostener las 
posiciones ganadas y de efectuar un 
cambio en la idea de maniobra, al tiem- 
po que señalaba no avanzar hacia el 
enemigo de este a oeste, como se ha- 
bía establecido en el plan FF, sino sitiar 
las posiciones rebeldes en el Pico 
Turquino. 
Para lograr estos propósitos, indica- 
ba que debían de efectuarse avances 
convergentes desde Pino del Agua y 
algunos puntos en poder ya de los gue- 
rrilleros. Afirmaba además que era 
conveniente realizar esta maniobra con 
el apoyo de la aviación, unidades de ar- 
tillería y elementos blindados precedidos 
 
por buldózer y otros equipos. Para la 
elaboración de este plan se tomaron en 
cuenta los aspectos negativos de la 
Ofensiva de verano. 
Igual a los anteriores, con dos días 
de diferencias, el 30 de julio de 1958, 
se firmó un nuevo proyecto, el Plan N, 
el tercero en seis días. Indudablemen- 
te, los finales del mes de julio fueron 
desastrosos para el Ejército batistiano, 
aunque con la misma rapidez que se 
desarrollaban los acontecimientos en la 
Sierra Maestra, los oficiales del régi- 
men trataban de encontrar soluciones 
para poner coto a la contraofensiva 
rebelde. 
En el Plan N, el almirante José 
Rodríguez Calderón sintetizaba las ideas 
expuestas en los dos anteriores e incu- 
rría en algunos de los errores 
cometidos en el plan FF. El objetivo 
fundamental era acordonar las fuerzas 
rebeldes, pero el lugar escogido no era 
exactamente el más conocido por ellos 
y donde las características del terreno 
no les eran las más favorables. Para 
realizar las maniobras se emplearían 
quince batallones de infantería, de tres 
compañías cada uno, y además conta- 
ría con la cooperación de unidades de 
superficie de la Marina de Guerra, de 
aviones de ataque de la Fuerza Aérea, 
de la artillería con batería de obuses y 
de tanques. 
Este, al igual que los anteriores no lle- 
gó a ponerse en práctica ni siquiera en 
la primera fase, pues el mismo día que 
se firmaba su aprobación y puesta en 
marcha, se precipitaban los aconteci- 
mientos y las fuerzas rebeldes 
continuaban victoriosas su contraofen- 
siva después de lo ocurrido en Las 
Mercedes.
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Así es que para el segundo semestre 
de 1958 las fuerzas militares del batistato 
iniciaron un proceso caracterizado por el 
cese paulatino de las operaciones mili- 
tares ofensivas, el establecimiento de 
una férrea defensa en ciudades y pue- 
blos, así como por la concentración y 
control de las vías de acceso en los lí- 
mites de Oriente y Camagüey en un 
intento por impedir la extensión del tea- 
tro de operaciones militares. También se 
incrementaron las deserciones y cons- 
piraciones militares, en especial, entre 
oficiales de alta graduación; era evidente 
la falta de capacidad de los flamantes 
estrategas de la tiranía. 
La crisis nacional del sistema 
neocolonial indicaba que los días venide- 
ros serían decisivos y que sólo un milagro 
podría impedir la caída del régimen. El 
propio Batista señaló: “Los asuntos mili- 
tares iban de mal en peor”.
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Oriente en el preludio de una 
derrota 
El alto mando militar batistiano orde- 
nó impedir a toda costa el desplazamiento 
hacia el centro y occidente del país de 
las columnas invasoras Nº 8 Ciro Re- 
dondo, comandada por el Che con 142 
hombres y la Nº 2 Antonio Maceo al 
mando de Camilo Cienfuegos con 
ochenta y dos hombres.
11 
Para ello or- 
denó la concentración y control de las 
vías de acceso en los límites de Orien- 
te y Camagüey y priorizó la defensa de 
estas provincias, incluyendo Las Villas. 
El régimen se vio obligado a utilizar 
las tropas tácticas de la reserva que aún 
tenían en las guarniciones de la capital 
e inmediatamente colocó numerosas 
emboscadas en caminos y carreteras. 
Existían cinco zonas de operaciones: 
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Bayamo, Guantánamo, Holguín, Las 
Villas y Camagüey, pero el avance re- 
belde era indetenible. 
A partir de una colosal concentración 
de fuerzas y medios, con el propósito de 
enfrentar a las columnas invasoras, el alto 
mando militar elaboró y puso en práctica 
un plan que contemplaba desarrollar una 
ofensiva en dirección a las alturas de 
Sancti Spíritus para destruir la base de 
operaciones de los rebeldes y retirar las 
fuerzas y medios de Oriente, trasladán- 
dolos por vía marítima hacia la región 
central, incluso se pensó en la interven- 
ción armada de los Estados Unidos y en 
el empleo de tropas elites de las Fuerzas 
Armadas de la República Dominicana, 
brindadas por Rafael Leónidas Trujillo. 
No obstante los múltiples esfuerzos, 
las tropas terrestres no lograron asen- 
tarse en la zona, ni tan siquiera 
acercarse a la Comandancia; todas las 
fuerzas fueron rechazadas. Concluía 
así la última ofensiva del Ejército de la 
tiranía, pues a pesar del apoyo de la 
aviación y del envío de refuerzos, el 
Ejército de la tiranía continuaba per- 
diendo territorio y el control de los 
rebeldes sobre la Carretera Central era 
absoluto. Para mediados de diciembre 
ya era inminente el colapso del Ejérci- 
to en la provincia de Oriente; los planes 
estratégicos habían sido desarticulados 
y sólo unas pocas ciudades permane- 
cían en sus manos. 
Entretanto, en La Habana Batista 
comenzó a maniobrar para organizar, 
dirigir y ejecutar un golpe militar que al 
final fue frustrado. Con la huida del ti- 
rano, la rendición de las tropas del 
Ejército en Santiago de Cuba y el triunfo 
rebelde en la batalla de Santa Clara, el 
pueblo recibía un enero victorioso.
  
 
 
 
 
 
 
Batista, con sus principales cómpli- 
ces, a las 3:15 de la mañana del 1º de 
enero de 1959 abandonó el país y en 
Santiago de Cuba, en manos de los re- 
beldes,  se constituía el Gobierno 
Revolucionario. 
Algunas generalidades 
A partir de agosto de 1958, con la 
derrota militar de la Ofensiva de vera- 
no, para las Fuerzas Armadas en 
general y el Ejército en particular, se 
acentuaba un proceso caracterizado 
por el cese paulatino de las operacio- 
nes militares ofensivas, las nuevas 
tácticas, el establecimiento de una fé- 
rrea defensa en ciudades y pueblos, y 
el intento por impedir que el Ejército 
Rebelde extendiera el teatro de opera- 
ciones militares. 
Se produce el incremento de las cons- 
piraciones militares, en especial entre 
oficiales de mayor graduación, el 
resquebrajamiento de la moral combativa, 
los cambios en los mandos militares a 
todos los niveles, la constante elabora- 
ción de planes operacionales y la 
incapacidad para su ejecución, así como 
la superficialidad de los Servicios de 
Inteligencia Militar a la hora de ocupar 
la zona. 
La enorme confianza en el apoyo 
aéreo, el cual en la mayoría de los ca- 
sos no resultó efectivo a causa de la 
particularidad del terreno, la reestruc- 
turación inmediata por parte del alto 
mando enemigo de la zona de opera- 
ciones y sus proyectos de combate, 
luego de cada derrota, y el decadente 
estado político moral influyeron direc- 
tamente en la baja disposición 
combativa y en una limitada utilización 
58 
 
del armamento y la técnica de com- 
bate. 
El Ejército de Cuba fue sin dudas de- 
rrotado porque el Ejército Rebelde 
combinó con acierto su aniquilamiento 
físico y ocupación de territorios, destru- 
yendo su voluntad de pelear. Además, 
no representaba ni defendía a la socie- 
dad cubana, todo lo contrario se opuso 
decididamente a las ansias de las ma- 
sas más explotadas y desposeídas. 
En realidad, no existían condiciones 
objetivas para que la tiranía militar pu- 
diera lograr un salto cualitativo en las 
instituciones militares cubanas, la gue- 
rra sería su examen final. 
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